
LA CANDIDATURA DE SARMIENTO EN EL 80 
EN LAS CARTAS DE FRANCISCO CIVIT

M artha  5. Páramo de Isleño

En e l orden nocional

Rota la conciliación proclamada por el presidente 
Avellaneda, la elección que debía realizarse por la renovación 
del ejecutivo nacional, en 1 880, adquirió un tinte especulativo 
y dramático, con la revolución de Tejedor unida, como 
estuvo, a la definición por la capitalización de Buenos Aires.

Sarmiento se había opuesto a la conciliación, por 
otra parte más literal que efectiva en el interior, que permi
tiría compartir el gobierno nacional con los mitristas.

<5 A

Como consecuencia de la política conciliatoria, 
Carlos Tejedor resulto electo, por los autonomistas, goberna
dor de la provincia de Buenos Aires: "esta elección resultó 
histórica, y por sus consecuencias debe recordarse por 
la de mayor transcendencia después de Pavón, en la historia 
política del país. Consecuencia directa de ella fue la revolu
ción del 80, la capitalización de Buenos Aires y la iniciación 
de un nuevo ciclo histórico"'.

1 Heras, C a r i u s : P r e s i d e n c i a  de A v e l laneda cap. IV de ia His to ria  
A r g e n t i n a  C o n t e m p o r á n e a  de la A c . Nac. de ia Histo ri a. Sueños 
Aires,  el Ateneo. 1963. págs. IES y 163.
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El más firme candidato a la futura presidencia era 
Adolfo Alsina, pero su prem atura muerte quebró esa posibli- 
dad. El ministerio de Guerra, que detentaba, fue cubierto 
por Julio A. Roca, joven militar cuyo prestigio era conocido 
en el interior y con ascendente estrella  luego de la campaña 
al desierto.

Los grupos políticos se movieron diligentemente 
a partir  de 1878 en miras de la elección presidencial. Los 
nacionalistas, encabezados por Mitre, desplegaron gran 
actividad, y el nuevo autonomismo se reorganizó después 
de es ta r  fraccionado en grupos encabezados por Cambaceres, 
Del Valle y Rocha. Sarmiento detentó  la presidencia de 
la Comisión Nacional de este partido.

Clubs políticos y los periódicos proponían públicamente 
candidaturas nacionales, que eran discutidas acaloradamente: 
Roca, Sarmiento, Tejedor, Laspiur, Rocha, Bernardo de 
Irigoyen eran los nombres lanzados al ruedo.

Fue Roca, quien en su nutrida correspondencia a 
Juárez  Celman, analizó la estra teg ia  de la política a seguir 
en las provincias, para triunfar en las elecciones que debían 
renovar el Congreso Nacional: "tienen que ser amigos - 
escribía- ...no sean zonzos...el Congreso de 1 880 deberá 
estar  bien compuesto, pues tiene que ser, en caso de dudas, 
juez en última instancia de la elección presidencial"2. Exami
nó las posibilidades de cada uno de los candidatos. Dijo 
que Bernardo de Irigoyen se sentía halagado por su candidatu
ra, "pero si pretende escalar la presidencia no es con los 
restos de la federación que ha de subir tan alto ...tiene 
muchos amigos, pero muchos otros lo rechazan". De Dardo 
Rocha, expresó que se agitaba en vano en el vacío y opinó 
que Sarmiento no era una solución de paz y "ya está bastante 
viejo". Quedaban Tejedor y Mitre; este último sería "la 
ruina para el país"3.

2 R i v e r u  Asiencu, A.: J u á r e z  C e i m a n  S s . Aires. Kraft, ? 9 4. pág. 
100.
3 Idem, pág. 103 a 10o.
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Roca, que se mantuvo expectante por esta época, 
volcará en sus cartas sus más íntimos proyectos. Verá las 
probabilidades del crecimiento de la candidatura de Sarmien
to  y razonaba que no se podría luchar contra ella "sin conse
cuencia y deslealtad a hombres y principios confesados" 
y dijo a Juárez  Celman que empezaría a maniobrar con 
tino y prudencia.

Juárez  Celman, desde Córdoba, anudará en el interior 
la candidatura de Roca con una paciente obra proselitista. 
En una ca r ta ,  fechada el I o de setiembre de 1878, le aconse
jaba a su concuñado mantener correspondencia con del 
Viso, quien estaba en contacto con los gobernadores, para 
"combinarse en las cuestiones electorales que se aproximan". 
No convenía una reunión de gobernadores en Córdoba, pero 
le comunicó a Roca que, "en la liga entrarían las tres provin
cias de Cuyo, Santiago del Estero, La Rioja, Catam arca, 
Santa Fe y Entre Ríos"M.

El político cordobés, en la tarea de impulsar a Roca 
a la primera m agistratura, fue apoyado por los gobiernos 
de todas las provincias menos Corrientes, que sostuvo primero 
a Laspiur y luego a Tejedor.

El 28 de agosto de 1879, Sarmiento asumió como 
ministro del Interior, en momentos en que tenía el convenci
miento de ser el candidato de transacción entre Roca y 
Tejedor; este  último pronto se enfrentó al presidente Avella
neda.

Sarmiento entendía que los gobernadores eran "agentes 
del gobierno nacional" y en este sentido les remitió una 
serie  de indicaciones, como por ejemplo, no publicar las 
comunicaciones oficiales que emanen del ejecutivo provincial, 
sin la autorización del gobierno nacional.

Por supuesto que el destinatario  de las disposiciones 
era Tejedor y si en algún momento Avellaneda pensó, que

M I dem. p á g . 122.
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con la designación del sanjuanino se pondría orden en la 
relación conflic tiva  que el gobierno nacional mantenía 
con el provincial de Buenos Aires, pronto los hechos le 
dem ostraron  lo contrario .

El m inistro  Sarm iento le escribía a Mariano Sarratea, 
cónsul a rgen tino  en Valparaíso:

"Estamos en conflictos con Tejedor; y tem o 
por la tranquilidad pública.
Es un bárbaro , osado y sin freno. Sangrará 
la república  en un abismo...
No se pa ra  en medios. La candidatura de 
Roca es un p re tex to ,  aunque creo que él está  
persuadido que va a ser im puesta  por la fuerza 
de los gobernadores. Yo estoy en el empeño 
de re s ta b le c e r  la moral política  que han depra
vado...El público me designa como el medio 
de tran sacc ión .. ."5.

El sanjuanino a rre m e te rá  con tra  la paciente labor 
que Ju á re z  Celm an rea lizaba  en el in terior. Roca le escribía 
a Ju á re z  diciéndole que tuviera cuidado con los telegram as 
que enviaba, porque eran leídos por el ministro del Interior, 
prevenido, como estaba , con tra  las situaciones de las provin
cias.

Sarm iento , en su m inisterio , que duró cuaren ta  días, 
t r a tó  de quebrar al nacionalismo y al roquismo, pero fue 
jaqueado por las mismas fuerzas que in tentó  vencer. Al 
mismo tiem po. Tejedor reaccionó v io lentam ente  contra 
Sarm iento , por ser el hombre que sustituyó en el ministerio 
a su amigo Laspiur, in teg ran te , con él, de la fórmula caudida- 
ta .

El anuncio de la guerra  fue la serie de decretos 
que d ic tó  el gobernador de Buenos Aires al iniciarse el 
mes de se tiem bre , sobre organización de las milicias provin-

5 S a n u c c i ,  L í a  
E n  H u m a n  i d a d e a

: S a r m i e n t u
XXXVTI

en
3 °

i a r e n u v a c i ú n  p r e s i d e n c i a l  de ? 6 B 0 . 
Univ. de La P l a t a ,  1961, pág. 263vuj. ,



cíales, que sumaban unos 50.000efectivos. Tejedor armó 
a la provincia y el gobierno nacional le reclamó un informe 
sobre estas disposiciones, solicitud que fue contestada 
con airada respuesta.

Sarmiento entonces presentó un proyecto de ley 
estableciendo el derecho exclusivo que tenía el Poder Ejecu
tivo Nacional de convocar a la Guardia Nacional, ordenó 
disolver inmediatamente los batallones provinciales y dispuso 
que los policías no adoptaran la organización militar.

Tejedor, en el conflictivo cambio de notas con el 
ministro, anunció que resistiría a esa disposición, al mismo 
tiempo que mediante una proclama, dirigida al pueblo de 
la provincia de Buenos Aires, anunció el comienzo de una 
"era revolucionaria".

La Cámara de Diputados de la Nación modificó 
sustancialm ente el proyecto del Ejecutivo con otro, propo
niendo la prohibición de los ejercicios doctrinales desde 
ocho meses antes de la elección presidencial. Senadores 
realizó otra  modificación, quedando finalmente que las 
provincias no podrían convocar las milicias ni realizar ejerci
cios doctrinales desde la promulgación de la ley hasta tres 
meses después de la asunción del nuevo presidente, salvo 
"orden de la autoridad federal o en los casos de invasión 
externa o peligro inminente que menciona el art. 108; y 
las fuerzas provinciales de seguridad no podrían organizarse 
nunca militarmente". Como dice Sommariva: "el Congreso 
rehusaba admitir que las milicias son privativas de la 
Nación"6. Con esta resolución del Congreso se beneficiaban 
los tejedoristas.

En el lejano norte jujeño, el 24 de setiembre estalló una 
revolución que depuso al gobernador Torino, quien pidió 
la intervención nacional. Avellaneda remitió al Senado 
un proyecto de ley para restablecer el orden, mientras

6 S u m m a r i v a ,  Luía : H i s t o r i a  de Í83 I n t e r v e n c i o n e s  F e d e r a l e s  a 
jas P r o v i n c i a s ■ T u m m o  II. Bs. Air es,  El Ate neo , 193). pág. 6B.



solicitaba a los congresales que mirasen "más del lado del 
goce de las instituciones holladas tan tas  veces en Jujuy, 
que del lado de una autoridad que ha sido derrocada después 
de es ta r  manchando con sangre de ciudadanos pacíficos 
el títu lo  de su nom bram iento"7. Este proyecto fue tra tado  
el 5 de octubre, cuando Sarmiento se encontraba fuera 
de Buenos Aires, y se resolvió reponer a las autoridades 
constituidas jujeñas depuestas por la sedición de setiem bre, 
rechazando el pedido de intervención, con laboriosos y 
complicados trabajos de política parlam entaria. De este 
modo no se perdía Jujuy para las filas roquistas.

La solución que se dió al problema del e jército  y 
a la cuestión jujeña, significó una doble derrota  para el 
ministro Sarmiento que presentó su renuncia el 6 de octubre 
de 1879. Se dirigió al Senado donde pronunció su famoso 
discurso denunciando la liga de Gobernadores: "Me quedan 
minutos de ser m inistro...tenía que hacer esta
revelación...hay una liga de gobernadores, tengo en mis 
manos las pruebas y la voy hacer pedazos como una hoja 
de papel", mientras agitaba en sus manos las copias de 
los telegram as cruzados entre los gobernadores de Córdoba, 
Tucumón, Jujuy y Salta, así como la evidencia que el ministro 
de Guerra - Roca - proyectaba reforzarlos con envíos de 
armas.

Sarmiento, en el correo central, se había apropiado 
de un telegram a cifrado dirigido por el gobernador del 
Viso a Juárez  Celman, que estaba en esos momentos en 
Buenos Aires y que decía:

"...Lo sucedido en Jujuy repercu te  perniciosa
mente en las filas de nuestro partido. Las 
amenazas de Sarmiento detuvieron a Salta 
y por el momento perdemos una provincia.
O no ven claro alia o están impotentes, de 
todos modos el mal está  realizado...la  interven 
ción vendrá a acabar la obra que se hace

7 Idem. pág. 69 / aig.



Sarmiento salió del gabinete y arrastró a Roca, 
que renunció el 8 de octubre como ministro de Guerra. El 
tucum ano se dirigió a Córdoba para centralizar los trabajos 
de su candidatura. Avellaneda nombró en su reemplazo 
a Carlos Pellegrini y a Benjamín Zorrilla en el ministerio 
del Interior. El gabienete quedó así constituido por autono
mistas. Posteriorm ente Avellaneda hará intervenir la provin
cia de Jujuy.

El mismo día de su renuncia Roca le escribió a Juárez 
Celman una ca r ta  llena de resentimiento contra Sarmiento. 
Le decía que el coloso sanjuanino había rodado como un 
muñeco; "creyó que todo el mundo se le iba a inclinar ante 
su soberbia, sin consultar o tra  cosa que su propio interés...es
tá  vomitando sapos y culebras contra la liga de gobernado
res, contra  mí, contra el diablo..."; decía Roca que Sarmiento 
era un dem ente, que se retiraba como una pantera herida 
llevando el aguijón bien enterrado en el lomo8 9.

A pesar de estas palabras, posteriormente, al concre
tarse  la revolución, en abril de 1880, Roca por momentos 
pensará en Sarmiento como una posible solución.

En las elecciones para renovar la Cámara de Diputados 
de la Nación, el 1 0 de febrero de 1880, triunfaron las distintas 
agrupaciones provinciales partidarias de Roca, por lo que, 
la derro ta  de Tejedor en los comicios para la elección de 
e lec to res  de presidente, se daba como un hecho. Entonces, 
sus partidarios y los conciliados, decidieron precipitar los 
acontecim ientos, no dar lugar a la elección presidencial 
y resistir  con las armas la imposición de la candidatura 
de Roca.

Con el decreto  de Avellaneda, del 13 de enero de 
1880, prohibiendo en todo el país la reunión de ciudadanos

n e c e s a r i a " 8.

8 H e r a a ,  C a r i o s :  up, cit.. pág IBM.

9 Ri ve ra Astengu. L.: up. cit.. p¿9
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arm ados, haciendo responsables a los gobernadores de provin
cia de su cum plim iento, se abrió la puerta  para el desenlace 
final. Sarm iento, vuelto a la redacción de El Nacional, 
escrib ía  apoyando el proceder del presiden te.

Los hechos que se sucedieron dem ostraron que Tejedor 
gestó  la revolución con la pretensión  de darle alcances 
nacionales. Tal la breve revuelta  arm ada de Córdoba, que 
tom ó prisionero a del Viso y a Ju á rez  Celm an en la propia 
casa  de gobierno, aunque pronto fueron liberados.

La opinión ajena a los partidos en lucha, círculos 
políticos que deseaban aven tar la guerra  civil que se avecina
ba, buscarán a quien asegure la  unión nacional en peligro. 
Y era  Sarm iento  el candidato  posible, que llenaba las exigen
cias que se requerían para lograr una solución pacífica 
y con m uchísim as probabilidades de con tar con el apoyo 
de la m ayoría de las provincias. Se form ó en Buenos Aires 
el com ité  de la Paz, presidido por A ristóbulo del Valle 
del grupo de los republicanos autonom istas, que sostuvo 
y propició la cand idatu ra  Sarm iento  con la propaganda 
de los a rtícu los de El Nacional.

Que en e ste  m om ento político  el p residen te  Avellaneda 
le dió su apoyo al sanjuanino es indudable; los docum entos 
y las c a rta s  de la época lo confirm an. Tam bién lo denunció 
la P a tria  A rgentina, de los m itris tas  G u tiérrez , que en 
su edición del 21 de m arzo de 1880 decía:

"Em pieza a descubrise el plan de los partidario s 
de la cand idatu ra  Sarm iento . El origen fue 
Avellanda (sic) quien en trev is tó  a Sarm iento 
y en una larga con ferenc ia  le p rom etió  trab a ja r  
por su cand idatu ra , h ace rla  p roclam ar y confe
ren c ia r  al re sp ec to  con T ejedor. El plan de 
A vellaneda no e ra  o tro  que o frecerle  a  Tejedor 
la v icepresidencia  en cam bio de que Tejedor 
d iera  los votos de Buenos A ires y C orrien tes 
para  el señor S arm ien to ...se  rea lizó  la en trev is
ta  pero  T ejedor siguió mudo. La p rim era
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combinación del plan fracasó y ahora el objetivo 
de los amigos de Sarmiento es conquistar 
a Roca",0.

Y así era. Los republicanos del Valle y Ocampo entre
vistaron en Córdoba a Roca, llevándole las proposiciones 
de Sarmiento, quien en carta al tucumano le decía que 
había sido inducido a presentar su candidatura como interme
diario entre Roca y Tejedor, y entre otras consideraciones, 
le advirtió que el nombre Roca no era bandera en Buenos 
Aires, que las mezquinas pasiones del localismo llevarían 
a una guerra que sólo él, Sarmiento, podía evitar.

Por supuesto que Roca decide mantener su postulación, 
aunque lo "amenacen con todas las guerras civiles del mundo".

El 30 de marzo, en el teatro  Coliseo se proclama 
la candidatura de Sarmiento, impulsada por los jóvenes 
de la Asociación Unión Nacional. El sanjuanino expuso 
su programa de gobierno bajo el lema Paz y Unión Nacional 
y se dieron los nombre de los 54 electores de la provincia 
de Buenos Aires que votarían por él.

En vísperas electorales todavía se mantenía esta 
complicada situación, aunque ya Avellaneda, ante el conven
cim iento de la inminente guerra civil, se inclinará por darle 
su apoyo a Roca. La candidatura Sarmiento fue dejada 
de lado y sus amigos deciden abstenerse. El 11 de abril 
se realizaron las elecciones. Tejedor obtuvo los electores 
de Buenos Aires y Corrientes, sumando 70 votos. Roca 
triunfó contando con el oficialismo de todo el país v el 
sector republicano de Dardo Rocha.

Cuando Tejedor declara ante la Asamblea Legislativa 
de su provincia, que "la solución de la cuestión presidencial 
no le sera impuesta por la fuerza al pueblo de Buenos Aires", 
Roca influirá sobre Avellaneda para term inar con el poder 
de Buenos Aires, buscando la solución capital. 10

10 Sanucci, Lía: up. cit., pég.
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Se realizaron posteriorm ente otros intentos de acer
cam iento para lograr la renuncia de Roca y Tejedor y colocar 
a Sarm iento; todos fracasaron. Y fracasaron porque en 
momentos de lucha por el poder, forzoso es que venciera 
uno sobre el otro. Debía surgir un poder superior a la fuerza 
de los antagonismos. El que venció fue Roca. El conflicto, 
no solo político sino económico tam bién, por lo que implicaba 
el puerto de Buenos Aires, no adm itía candidatos de transac
ción.

Ya se había experim entado con la conciliación de 
Avellaneda para elim inar esa guerra política sin cuartel, 
y había fracasado fren te  a las pasiones en pugna. Como 
fracasó la propuesta del candidato de tansacción.

Francisco C iv it

Luego del encuadre nacional que hemos delineado 
en el títu lo  anterio r, y an tes de com entar sus cartas, interesa 
dar algunos datos biográficos sobre Francisco Civit.

Nació en Mendoza el 20 de enero de 1829; tenía 
dos años cuando su fam ilia se radicó en Chile. Contrajo 
enlace con la hija del general Victorino Corvalán, Clem enti- 
na, de quien tuvo cinco hijos, llegando a adultos tres: Emilio, 
Amalia v Francisco.

Sus prim eros contactos con la política fueron los 
trabajos que desarrolló como secre tario  de Bernardo de 
írigoyen, enviado por Rosas a esta  provincia en 1847. Ocupó 
funciones educativas, judiciales, legislativas nacionales 
y provinciales v asumió como gobernador por el período 
1873-1876.

Como actividad particu lar se dedicó al quehacer 
vitivinícola, ocupándose con su hermano Salvador en la 
elaboración de vinos finos en sus establecim iento  de Maipú.

Liberal por su form ación, integró el grupo de hombres



de su tiempo que se han rotulado como miembros de la 
oligarquía paternalista y que detentaron el poder. Fue siem
pre un dirigente que tuvo conciencia de que en sus manos 
estaba el manejo de la cosa pública. El historiador mendocino 
Lucio Funes que lo conoció, tra tó  y combatió describe 
su físico así: "de estatura pequeña, delgado, usaba siempre 
lentes ahumados, tras de los cuales se veía el brillo de 
sus ojos, de mirada penetrante y v ivaz ..." '1.

Renunció a la actividad política pública el día que 
su hijo Emilio fue elegido gobernador de Mendoza; su consejo 
y asesoram iento era buscado por amigos y correligionarios. 
Murió en la capital de la provincia el 19 de junio de 1908, 
en la casa que hoy ocupa la Junta de Estudios Históricos11 12.

Durante su vida cruzó correspondencia con los dirigen
tes políticos nacionales, expresando agudos y bien informados 
comentarios sobre los acontecimientos que se sucedían 
y sobre quienes los protagonizaban.

En momentos que en el orden nacional salió a la 
palestra la candidatura Sarmiento en el 80, gobernaba la 
provincia D. Elias Villanueva, por el período 1878-1881. 
Si bien era hombre de la conciliación, perteneció al grupo 
político liberal que dirigía los destinos mendocinos. Francisco 
Civit se encontraba en Mendoza, muy cerca del gobernador 
y a juzgar por las cartas remitidas a Sarmiento, tiene mucho 
que ver en el manejo político provincial que se llevaba a 
cabo en consonancia con los sucesos de Buenos Aires.

La primera carta , de las tres que comentaremos 
en este  trabajo, tiene doce folios y está fechada en Mendoza 
el 20 de marzo de 1880. La escribió entonces en pleno proceso 
revolucionario de Buenos Aires, cuando está gestada la 
candidatura Sarmiento. En ella, luego de los saludos iniciales 
de rigor, Civit le comentó a Sarmiento que se organizaba

11 Funes. Luciu: Recuerdus del Pasado. Menduza. 1937. pág. 190.

12 Páramo de Isleño. M. : La situación pulítica durante la goberna
ción de F r ancisco C i v i t . En Contribuciones para la Historia de 
Mendoza. Fac. Fii. U.N.C. Mendoza. 1960, págs. 259 a 261.
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en Mendoza el Tiro Nacional y los propósitos revolucionarios 
de los "que acá  se dicen m itristas hoy, mañana irigovistas 
y judíos al día s ig u ien te"13.

P ara  el funcionam iento del Tiro Nacional los oposito
res al gobierno provincial habían viajado a Buenos Aires 
para  com prar arm as, en coincidencia con "el malón dado 
a las au toridades de Córdoba". Sostenía C ivit que lo que 
ca lificaba  de "malón o golpe de mano" ten ía  adm iradores 
en el país; y que podía no ser ex traño que los m itristas 
de M endoza, "a títu lo  de perseguidos, honrados y liberales, 
quieran cam biar la situación"; llegó hasta  bara jar la posibli- 
dad de que degollaran al gobernador en su propio despacho.

Le com unicó C ivit a Sarm iento que le había escrito  
al m inistro  V. de la P laza para que le consiguiera cien fusiles 
R em ington, no para que estuv ieran  "en poder de e ste  Gober
nador, que no es de los de la liga (sic), sino en poder de 
los ciudadanos que am am os la p a z ..."14, ya que Roca, después 
de la segunda ba ta lla  de Santa Rosa, se había apoderado 
de todo el arm am ento  de la provincia y llevado "que se 
yo donde".

C ivit aprovechó este  pedido para recordarle  a Sar
m iento todo lo sucedido durante su gestión como gobernador 
rnendocino, con la rebelión del coronel Ignacio Segovia 
y la revolución de José María Arredondo y su lea ltad  al 
gobierno nacional. Le dijo que había en tregado a la justicia  
a los revoltosos y se sen tía  agradecido porque Sarm iento 
"lo honró defendiéndolo en el parlam ento; es para muchos 
C iv it e staqueador de hom bres, verdugo de m ujeres, antropó
fago de niños e inventor del fam ozo mazo de tabaco , que 
h asta  ahora ignoro lo que e s " 15.

13 Mu se u Hi s t ó r i c o  Sarmiento. Sección Archivo. Carpeta Arm. 4. 
duc. n ° 0 5 4 9. fui. 2.

14 Idem, f u i . 4.

15 Idem, f u i . 6.
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Le solicitó a Sarm iento que pusiera toda su influencia 
en lograr que el pedido de armas se hiciera efectivo, porque 
el gobernador, "amigo suyo y mío", "no tiene más que 110 
gendarm es armados a Remington", como fuerza leal para 
defenderse en caso de algún ataque de los m itristas, los 
cuales podían tam bién comprar a la misma policía o dar 
un golpe de mano contra el gobierno, al prohibírseles la 
organización del Tiro Nacional.

Le com entó lo que sabía de la política nacional: que se 
había enterado por del Valle de la proclamación de la  candi
datura  de Sarm iento y por su hijo Emilio, que Tejedor se 
había negado a apoyar al sanjuanino, pero que Roca le daría 
sus votos.

Como se había convocado en Mendoza el com ité 
roquista para elaborar la lista de e lectores a presidente, 
C ivit le anunció que había asistido a esa reunión, aunque 
no integraba el grupo. Escribió:

"Les propuse que los electores, sin dejar de 
ser roquistas, fueran amigos del Señor Sarmien
to , esperando que alguna combinación de 
últim a hora elim inara al General y 
pudieran...dar su voto por U d.",B.

La idea fue rechazada por los presentes que, según 
el mendocino, hacían cuestión de delicadeza y de honor 
ser consecuentes con Roca m ientras m antuviera su postula
ción como candidato a la presidencia. Continuaba Civit 
razonándole a Sarm iento que, cam biar las situaciones provin
ciales com prom etidas con Roca en favor del sanjuanino, 
dependía únicam ente del general.

No consideraba de gran im portancia al accionar 
de los m itristas que, sin Tejedor, quedarían solam ente como 
alborotadores y gritones. Recalcó que la elección de Roca 
llevaría  a la guerra civil, porque no podía gobernar sin 15

15 Idem, f u l . 9.
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Buenos Aires y era dudoso el apoyo que pudieran brindarle 
los jefes de algunas divisiones del e jército  y le advirtió 
que "los amigos de acá convienen en que Ud. puede gobernar 
sin Buenos Aires, pero no sueltan a R oca"’7.

Reflexionó Sarm iento que aunque Tejedor renunciara 
a su candidatura, nunca acep taría  la postulación de m itrisías 
puros, como Rawson o Elizalde, por ejemplo, ni tampoco 
a Quintana; como resultado obtendría únicam ente los votos 
de Buenos Aires y de C orrientes. Y entonces, cómo procede
ría en consecuencia la oposición? Civit lo sugirió así:

"Simularán elecciones; harán figurar mesas 
electoras y votantes falsos, se dirán el pueblo 
y todo lo demás que saben para llevar el pleito 
al Congreso"’8.

Tuvo en cuenta la posibilidad de que si la oposición 
se uniera en el Congreso, sería rechazada la candidatura 
de Roca, "aunque su elección obtenga la mayoría de votos 
exigida por la Constitución...m e lo tem o todo de la perversión 
política en que v ivim os'"9.

Luego de o tras consideraciones, C ivit le pidió disculpas 
a Sarm iento por los absurdos que éste encontrara en la 
c a rta , que eran fruto de su falta  de ilusiones y de no querer 
engañarlo. Y la concluyó:

"La paz, el progreso, el crédito  y la moral 
adm inistrativa de esta  tie rra  que amo como 
el que más, la simbolizo en Ud. Presidente, 
lo que no creo ni espero porque vamos m al...17 * 19 20.

Cinco días más tarde Civit le envía una carta  reserva-

17 Idem. Fui . 10.

10 Ibidem

19 Idem. Fui . 11.

20 Idem, F u i . 12.
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da. Este carác ter dado a la misiva le permitió explayarse 
con sinceridad sobre la estrategia que planeó el grupo liberal 
partidario de Sarmiento. Le manifiesto que la oposición unida: 
m itristas, tejedoristas, irigoyistas, habían formado una 
lista mixta de electores. La presencia de este último grupo 
en el círculo opositor se debía -según el mendocino- a que 
los sostenedores de Roca descuidaron sus trabajos perdiéndose 
un elemento que, "aunque federal", estaba primitivamente 
junto al grupo liberal. Por lo tanto le comunicó que se había 
decidido conseguir el triunfo de los electores roquistas 
gastando todo el dinero que fuera necesario.

Estimó que la situación era delicadísima: "hay que 
andar con mucho tiento para que los Roquistas crean que 
todos somos Roquistas"21. Esta -frase significaba toda una 
declaración de filiación hacia Sarmiento, negando loque 
públicamente se sabía: la pertenencia al roquismo del grupo 
liberal mendocino. Pero hay más. Civit le comentó a Sarmien
to que la oposición estaba explotando a su favor y con éxito 
que el Partido Liberal se debatía en la anarquía, dividido 
entre  sarm ientistas y roquistas. Que no le llamara la aten
ción, entonces, que para recuperar el elemento perdido 
"hemos de gritar ¡Viva Roca! si la cosa apura"22.

Reflexionó Civit que la división del partido entre 
los dos grupos contribuiría a su derrota; por esto había 
que velar celosamente por la unidad y la reclamó a Sarmien
to: "nada sabemos de positivo sobre los arreglos o pactos 
entre Roca, m itristas o irigoyistas"23.

A esta altura surgen muchos interrogantes sobre 
el pensamiento de Civit. Sobretodo al enlazar los párrafos 
que se refieren a la división de su partido en Mendoza y 
a la falta de información sobre los enjuagues políticos que 
se realizaban en Buenos Aires.

21 Museu Hiatórico Sarmiento. Sección Archivo. Carpeta Arm. M , 
doc. n 1 6550. Fol . 2.

22 Idem.

23 Idem. ful. 3.
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Habrá pensado, seguram ente , si valía la pena jugarse 
públicam ente por Roca, que podía e s ta r  trenzando una 
salida en com binación con Sarm iento, O viceversa. A quién 
iba a ace p ta r  Sarm iento como socio, para poder contar 
con el núm ero de e lec to res que lo llevaran a la prim era 
m ag istra tu ra  que tan to  am bicionaba.

Había que pro teger, ev iden tem ente, al partido liberal 
m endocino de toda escisión trau m ática  y pública, para 
continuar gobernando la p a tria  chica. Y C ivit se curó en 
salud. Le dijo a Sarm iento que, dado el estado confuso 
en que estaban las cosas, con su amigo Villanueva habían 
convenido "m anejar estos asuntos a lo Dardo Rocha: no 
largar prendas y recoger todas las que se puedan..." Y conclu
yó:

"Por esto  y por o tras razones de política, 
no conviene todavía hacer ninguna m anifesta
ción en su favor. Nos trae ría  cualquier división, 
con provecho para  los con tra rio s"24.

Tal era  la urgencia y la velocidad que tomaban los 
acon tec im ien tos que dos días después, el 27 de marzo de 
1880, Francisco C ivit le volvía a escribir a Sarm iento. 
Le decía que había recibido cartas  de San Juan donde le 
preguntaban si e ra  c ie rto  que en Mendoza triunfaría  Sarmien
to  y no Roca, a lo que Civit les había respondido que los 
e lec to res  nominados eran amigos del sanjuanino y que a 
la más "pequeña concesión o arreglo que Roca hiciera con 
m itristas o irigoyistas" tendría en contra  a todo el partido 
liberal de la provincia. Le comunicó tam bién al sanjuanino 
que había gran alarm a en tre  el grupo roquista desde que 
A rístides Villanueva y otros habían tom ado parte  en los 
trabajos eleccionarios. Le sugirió que era indispensable 
que Sarm iento figurase en tre  los candidatos, porque, creía 
C ivit, el Congreso eligiría en tre  los que resultaran con 
votos; "en el Congreso dudo mucho, mucho que Roca obtenga 
m ayoría" d ijo25.
24 Idem, F u l . 4 .

25 Muaeo Histórico Sarmiento. Sección Archivo. Carp. Arm. 1. 
d o c . n ’ 6552, Foi. 2.
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Continuaba reiterándole también que una declaración 
pública en favor de la candidatura Sarmiento "no daría 
resultado por los compromisos firmados, por el tem or que 
tienen de que, eliminado Roca, triunfara Tejedor o algún 
m itris ta"26.

Le insistió que para la política provincial convenía 
reservar toda m anifestación pública y tener paciencia. En 
esta  carta  Civit le sugirió a Sarmiento interpusiera sus 
oficios, para que del Valle les avisara "inmediatam ente" 
a los mendocinos de cualquier arreglo que se gestara entre 
Roca y Tejedor o con los nacionalistas.

Hemos comentado estas tres cartas de Francisco 
C ivit, hasta ahora inéditas, que de su correspondencia com
pulsada, se refieren a la candidatura de Sarmiento.

Por ellas sabemos de la preocupación que el grupo 
gobernante mendocino tenía por los acontecim ientos que 
se desarrollaban en Buenos Aires, en la época tan conflictiva 
del ochenta, y los efectos que aquellos podrían trae r a 
la política de Mendoza y al partido liberal.

Creem os que la posición que adoptó Civit, de sarm ien- 
tis ta  con Sarm iento, de roquista con el grupo liberal partida
rio de Roca, nació del tem or a las consecuencias que podría 
tener para su partido, un compromiso m anifiesto.

Hay más. En una carta  de Arístides Villanueva a 
Domingo F. Sarmiento, fechada el 8 de febrero de 1879, 
com entando que los amigos mendocinos sostenían y pensaban 
que sólo Sarm iento podía hacer un gobierno regular, sin 
zozobras revolucionarias, le deslizó lo siguiente referido 
a su comprovinciano Civit: "La broma o entusiasmo de 
nuestro amigo Civit por la candidatura Tejedor, pasó ya; 
eso fue cosa de un momento que pertenece al pasado"27.

26 I d e m , F u l . 3.

27 Museo Histúricu Sarmienta. Sección Archivu. Carp. Arm. n° 
27 duc. n ° 3188, Fui. 3.
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Esta observación de Villanueva referida a un momen
táneo coqueteo político de Civit con la candidatura Tejedor, 
es an terior a lo que llamamos su transitoria  filiación sarm ien- 
tina. Pero es valedera en el contexto político general del 
tem a que tratam os: los avales y apoyos eleccionarios podían 
ser muy fugaces.

Toda la posición que va asumiendo Francisco Civit 
se debía a la necesidad de m antener una estra teg ia  en conso
n a d a  con la cuerda que se tañía en el orden nacional, estra
tegia que ten ia  como objetivo no lesionar los intereses 
políticos provincianos.
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Museo Histórico Sarmiento 
Archivo
C arpeta Arm. 4, doc. n° 6549 
12 Folios

Mendoza, 20 de marzo de 1880
Sr. General Dn„ Domingo F. Sarmiento
Sr. y Respetable amigo:

Tengo mucho gusto en con testar su apreciable fecha 
10 del presente, que he leído con el in terés que me inspira 
todo lo suyo y por la enseñanza y verdad que ella contiene.

Mi ca rta  al Dr. Plaza la motivó el propósito revolu
cionario de los que acá se dicen M itristas hoy, mañana Irigo- 
y istasy  judíos al día siguiente.

Sabíamos que trataban  de organizar el Tiro Nacional 
y que uno de ellos había sido llamado de Buenos Aires para 
proveerlo de Remingtons. El agente marchó efectivam ente 
y estuvo a llí dos o tres días. Coincidía este llamado con 
el malón dado a las autoridades de Córdoba por ese Señor 
de Olmos, que en el 74 mandó un batallón de G. N. para 
perseguir a sus rec ien tes amigos.

He comido varias veces con este  Olmos en casa 
del Dr. Tejedor, pero Dios me libre de pensar que aquella 
aventura fue consentida por el Sr. Gobernador de esa Provin
cia.

Estos malones o golpes de mano, tienen en nuestro 
país muchos adm iradores. Olmos será canonizado. Ya está 
propuesto para R epresentante y cuando lo suelte del Viso, 
lo recibirán bajo palio y le acordarán medallas. No será 
pues extraño que los M itristas de Mendoza a títu lo  de perse
guidos, honrados y liberales quieran cam biar la situación 
degollando en su despacho o en su casa al Gobernador.

Los Presidentes y los Gobernadores están fuera 
de la ley. El de Córdoba es un bribón por que tuvo la suerte
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de escapar ileso, y Olmos y demás compañeros son las vícti
mas de las venganzas y furores del Gobernador.

Hasta el Nacional, por atacar a Roca, convenía 
a las autoridades legales de esa Pronvincia. Los muertos 
por causa de Olmos, ¡que importa eso para la moral!

Me empeñaba con el Dr. Plaza para que consiguiera 
con el Sr. Mrto. de Guerra el préstamo de cien Remingtons, 
¡-siempre los Remingtons nos dirá Ud-! no para que estuvieran 
en poder de este Gobernador, "que no es de los de la liga", 
sino en poder de los ciudadanos que amamos la paz y tememos 
que perder.

El General Roca después de la segunda Santa Rosa 
y por haber ordenado la soltura de su compadre Arredondo, 
tuvo a bien apoderarse de todo el armamento de Mendoza, 
como dos mil fusiles fulminantes y llevárselos que "e yo 
dónde.

Era yo gobernador, su admirador y discípulo, como 
me hacía el honor de decirlo entonces "La Nación". Desarma
dos como estábamos, los Olmos de acá intentaron su malón 
en julio del 75. Fueron los revolucionarios de esa noche 
los que nos proporcionaron 50 Remingtons, con 60 más 
que habíamos podido reunir de los perdidos por el Ejército 
Nacional después de la derrota de Arredondo.

Una ley declaró arma nacional el Remington.

El Gobernador Civit escapó como el de Córdoba, 
matando un revolucionario, presidiario escapado de la Peni
tenciaría.

Entregó a la justicia a los revoltosos y aunque Ud. 
lo honró defendiéndolo en el parlamento, es para muchos 
estaqueador de Hombres, verdugo de mujeres, antropófago 
de niños e inventor del famoso mazo de tabaco que hasta 
ahora ignoro lo que es.
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Me perm ito estos recuerdos, Sr. y amigo, para justifi
car mi empeño de los cien Remingtons al Dr. Plaza.

Este Gobernador amigo suyo y mío no tiene más, 
ni otros elem entos de persecuc ión  que ciento diez gendarmes, 
arm ados, es verdad, a Remingtons.

Los tiradores M itristas mendocinos, si se descuida, 
pueden atraparlo  ya sea comprando esa misma policía y 
por un golpe de mano.

Para esa eventualidad creía prudente, que cien ciuda
danos tuvieran en sus casas otros tantos Remingtons. Su 
carta  y las razones legales en que se funda para prohibir 
la organización del Tiro Nacional, robustecerán la decisión 
en que está  el Gobernador de no consentir sem ejante dispara
te.

Por este  lado no hay que tem er. El Tiro no se consenti
rá. Si la oposición recibe las arm as ofrecidas de Buenos 
Aires, les serán secuestradas, siendo Remingtons, pues 
una ley vigente las declara de la Nación y prohibidas para 
el uso de los particu lares.

Por el correo de mañana envío al Dr. Cirilo Sarmiento 
la copia de su carta  y en esta  haré de ella el uso prudente 
que Ud. me aconseja con mis amigos.

En cuanto a la elección del Presidente, por el Dr. 
Del Valle supe la proclamación de su candidatura. Por mi 
hijo Elmilio supe tam bién que Tejedor le negaba apoyo y 
que Roca daría sus votos, si Ud. contaba con Bs. Aires.

El com ité Roquista tuvo ahora cuatro  noches uno 
reunión para form ular la lista de electores, y aunque no 
formo parte  de su Com ité fui invitado.

Les propuse que los e lectores, sin dejar de ser Roquis- 
tas, fueran amigos del Sr. Sarm iento, esperando que alguna 
combinación de últim a hora, elim inara al General y pudieran
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sin escrúpulo dar su voto por Ud.

Esta idea fue rechazada. Nuestros amigos hacen 
cuestión de delicadeza y de honor ser consecuentes a Roca 
m ientras no desista.

En las Provincias comprom etidas por Roca, el cambio 
depende exclusivam ente de él. Obtenido esto, no im portaría 
que el Dr. Tejedor negara su apoyo. Los M itristas sin él 
son cero: a lborotadores y gritones, nada más.

Roca será la guerra civil. No puede gobernar sin 
Bs. Aires y si pretendiera apoyarse en el ejército , muchos 
de sus jefes actuales im itarían el ejemplo de Campos, Arias, 
e tc . Ahora mismo desconfía de su amigo, el Gral. Luis. 
M. Campos.

Los amigos de acá convienen en que Ud. puede gober
nar sin Bs. Aires, pero no sueltan a Roca.

Ahora, ¿qué sucederá si el Dr. Tejedor insiste en 
no ser candidato? A ceptará un m itrista puro como Rawson 
o Elizalde? Pienso que no.

Ni estos dos Señores, ni Tejedor, ni Quintana tendrán 
votos fuera de Bs. Aires y Corrientes. Simularán elecciones; 
harán figurar mesas electoras y votantes falsos, se dirán 
el pueblo y todo lo demás que saben para llevar el pleito 
al Congreso.

Me tem o que en la Cám ara de Diputados los M itristas 
y Líricos unidos tengan mayoría y si la tienen Roca será 
rechazado, aunque su elección obtenga la mayoría de votos 
exigida por la Constitución.

Perm ítam e o tra  observación. ¿No cree Ud. posible 
que Entre Ríos, C atam arca, San Luis y una pequeña fracción 
de Bs. Aires le den votos al Dr. Irigoyen? Olvidaba a Salta 
con su CíObernador Oliva partidario  de Irigoyen.



Me lo tem o todo de la perversión política en que 
vivimos.

Espero con ansia el correo de mañana para conocer 
el Manifiesto que me anuncian Ud. y Del Valle. ¡Ojalá del 
número y calidad de los proclam antes pudiéramos sacar 
acá algún partido!

La generalidad de los Roquistas contarán las firmas, 
averiguarán cuántos son porteños y cuánto crédito tienen 
en plaza. Si las firmas son muchas y buenas las haremos 
valer.

Dispénseme todos los absurdos que Ud. encuentre 
en esta  c a rta . No me hago ilusiones ni quiero engañarlo.

La paz, el progreso, el crédito  y la moral adm insitrati- 
va de esta  tie rra  que amo como el que más, la simbolizo 
en Ud. Presidente, lo que no creo, ni espero porque vamos 
mal. Le saluda respetuoso su amigo. (Fdo.) Francisco Civit.

Museo Histórico Sarm iento 
Archivo
C arpeta  Arm. 4, doc. n° 6550
3 folios
RESERVADO

Mendoza, mayo 25 de 1880
Sr. General D. Domingo F. Sarm iento
Distinguido amigo y Sr.:

La oposición hace activos trabajos con buen resultado. 
Gastan dinero sin tacañería . Los que se llaman M itristas

- T ejedoristas se han unido a los Irigovistas y formado una 
lista  m ixta de e lectores.

Este paso nos quita un elem ento (aunque federal)



que era nuestro. Los sostenedores de Roca han descuidado 
mucho sus trabajos. El Peligro de perder la situación, de 
ser vencidos, nos ha puesto en movimiento y hemos resuelto

echar el resto y conseguir el triunfo de los e lecto res  
R oquis tos

tenemos dinero y gastaremos a lo ... del centavo.

La situación es delicadísima. Hay que andar con 
mucho tiento para que los Roquistas crean que todos somos 
roquistas.

La oposición ha sacado partido y explotado con éxito 
en los artesanos y demás gente del pueblo inscripta, la 
anarquía en que o seguraban estaba nuestro partido, siendo 
unos sarm ientistas y otros Roquistas.

Recuperaremos lo perdido y hemos de gritar ¡Viva 
Roca! si la cosa apura.

Más tarde veremos.

Nuestra división ahora pública, sería nuestra derrota. 
Nada sabemos de positivo sobre los arreglos o pactos entre 
Roca, Mitristas o Irigovistas.

Si como creo, desbarataremos los trabajos de la 
oposición, si esta ve que no puede sacar triunfante la lista 
de electores, Loyola está encargado de alborotar la Provincia, 
moviendo una montonera en San Carlos, a fin de impedir 
que haya elección.

Propondré al Gobernador Comisarios para ciertos 
departam entos, donde estamos mal, para que se conserve 
el orden y evitar que los Loyola nos traigan barullo.

Su amigo Villanueva cree conmigo que dado el estado 
de las cosas, conviene manejar estos asuntos a lo Dardo 
Rocha: no largar prendas y recoger todas las que se puedan.
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Los padres jesuítas hacen acá furor: es necesario 
im itarlos en esas tác ticas y rodear mucho para llegar donde 
conviene.

Por esto y por o tras razones de política, no conviene 
todavía hacer ninguna m anifestación en su favor. Nos traería  
anarquía, división con provecho para los contrarios,

Le saluda muy afectuosam ente su amigo. (Fdo.) Fran
cisco Civit

Museo Histórico Sarmiento 
Archivo
C arpeta  Arm. 1, doc. n° 6552 
4 folios

Mendoza, marzo 27 de 1880
Sr. General Dn. Domingo F. Sarm iento
Distinguido amigo y Sr.:

Le adjunto la contestación de Dn. Cirilo Sarmiento.

Los diputados electos por San -Juan, partidarios de 
Ud., nos preguntan que hay en Mendoza, que allí se asegura 
que triunfará  Ud. y no Roca.

Contestam os que eso sucederá porque los Klectores 
se elegirán serán amigos suyos y que la más pequeña conce
sión o arreglo que Roca haga con M itristas o Irigovistas 
tendrá en contra todo el partido liberal de esta  Provincia.

Hay riesgo de dividirnos y perder la elección de 
E lectores. No podemos hacer trabajos d irectos por su candi
datura. Ya hay gran alarm a en Roquitas desde que Aristides 
Villanueva y otros hemos tomado parte  en los trabajos.

Nuestro esfuerzo y empeño se hará con los E lectores.
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Es indispensable que Ud. figure, aunque no sea con 
la mayoría, entre los candidatos que irán al Congreso, porque 
pienso que este hará la elección entre los que resulten 
con votos.

En el Congreso dudo mucho, mucho que Roca obtenga 
mayoría.

Sería más digno y más patriótico que desde luego, 
pocos o muchos, hiciéramos una declaración en favor de 
la candidatura Sarmiento, ya fuera para desalentar a los 
Roquistas o para confirmar lo hecho en esa Provincia por 
sus amigos, pero esto no nos daría resultado por los compro
misos firmados, por el temor que tienen de que eliminado 
Roca, triunfaría Tejedor o algún Mitrista.

t
Para no alarmar a los amigos Roquistas, conviene 

reservar todo esto y tener paciencia.

Conviene prevenir a Del Valle que nos avise inmedia
tam ente cualquier arreglo entre Roca y Tejedor o los Nacio
nalistas. Su amigo Affmo. (Fdo.) Francisco Civit.
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